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'INS T ANTANEA

reyes, que en' un príncipio se 'apoyaron en el nue­
vo poder para combatir á los nobles ambiciosos
y turbulentos, sofocaron despues y destruyeron
hasta el último gérmen de vida democrática..Y
los burgueses, egoistas, llevaron al gobierno
municipal su espíritu estrecho de mercaderes , es­
piritu de clase con todas las mezquindades que
fomentaba el gremio, con todos los prejuicios que
alimentaba la corporación.

La Casa de la Ciudad no fué, no pudo ser la
Casa del Pueblo. El pueblo no tiene casa desde
que dejé de ser la Casa de Dios. ¡Hagamos la
Casa del Pueblo! Hagámosla grande, bella, ale-
gre, con amplios ventanales por donde penetre á
raudales la luz del Sol. Llevemos todos nuestra
piedra, contrtbuyamos todos 'con nuestro esfuer-
zo á levantarla. Sostengámosla despues, rivali-
zando todos en entusiasmo. La Casa del Pueblo
debe ser nuestro hogar común, una prolongación
del hogar sagrado -en que los hijos nacen y los
padres mueren, un anuncio, un antícipo de lo que
seria la sociedad por cuyo advenimiento trabaja-
mos todos, la realización de un pequeño ideal á
que hemos consagrado nuestra vida. Hagamos la
Casa del Pueblo y llevemos á ella á nuestras
mujeres y á nuestros hijos. Celebremos en ella
los alegres natalicios y lIenemósla con el júbilo
de las bodas; convirtamosla en capilla ardiente
de nuestros héroes y de nuestros mártires. Im­
plantemos en .ella, frente á la escuela burguesa,
monárquica, ó republicana, religiosa ó laica, ere-
~Rte:.;;P EIt~ ~ del plJeblQ or.J.ent.a.da á ,, :-- .-.;-".

Jds cuattte- puntos catdinales >del espiritu, -abierta
á todas las poderosas y fecundas corrientes de la
vida. Eduquemos en ella á nuestros hijos en la
alegria de vivir, que no está reñida con la auste­
ra enseñanza del deber y. del sacrificio, y ponga­
mos en ella á contribución de nuest ras ideas los
recurso del arte, que dilata los horizontes del es­
piritu. Que unas veces resuene en sus salas la
palabra serena y reposada del sabio, la voz de la
ciencia, que anuncia un porvenir de verdad y de
justicia, y otras la arenga cál!dª y vibrante del
tribuno, la música marcial, el himno guerrero que
exalta los corazones y los dispone al holocausto,
infundiendoles la pasión irresistible del triunfo y
de la .glorta. .Rindamos en ella culto á los hom-
bres grandes y á los nombres que han impulsado
la-marcha de la Humanidad ó por la Humanidad
se han sacrificado. Celebremos en ella nuestras
victorias y tecójamonos á descansar en las horas
que signen á las turbulencias de la lucha. Y siem-
pre en ella fraternalmente unidos, cerno'una gran
familia, 'ensay émonos para el gobierno ide la cíu­

dacHutura en la práctica de la virtud social .por
excelencia: ·1a' 'sokdarfdad, <:¡ue une - á todos los
hombres en la fraternidad' y en el amor al bien, á
la verdad y á-la justicia: e

" /\Lv ARO DE ALBORNOZ. '

. Las grandes acometividades, los impulsos

decisivos) la acción avnsalladorav son obra de
I ~o.>~~~" - ~J ~- -"- '-: " - " ,

~a }uventlf,d. . '," :' ' .

: EllPartldo. radica; es fu erte, precisa mente,

porque cuenta entre sus factores á una juventud

intetectua; capaz de saorificdrse por.ua ÜÜá y

porqii« at ~'ptopio tiempo la idea no la convierte

~(l retigi/5n sino en ¡Ji~(lc~a~' ~ '. .~, - \ '

Dema~¡á~do. fÍ'empoetlue) bastphte p'arti.d~ la'

prensa de d,lfc.rentes maÜaes) vie;ze r,eatizando,

unti ínicua campaña en cQntra del Partido y de

templo, en la hora silencl0S:9 y mística, por los
ásperos senderos, uncidos ál yugo de la tierra
madrastra. Solemnemente tomaba la Iglesia al
niño, de brazos de-la madre¡ n ofrenda piadosa; .
al pie del altar recibía el sacerdote la mutua pro-­
mesa de amor y de fldelida<4.en el dia alegre de
las bodas; y á la puerta de la Iglesia frente al al­
tar mayor bajo el atrio, descansaba, en los fune­
rales, el cadaver del cristiano viejo muerto en la
paz del Señor. De la Iglesia salia, con el alba, a
desbrochar y fecundar la tierra el pechero mísero,

' y á la Iglesia volvía tras la ruda labor, con el
diezmo á cuestas. De la Iglesia partia á Dios con­
sagrado el soldado valeroso que iba á lejanas
tierras á combatir por la patria y por la fé,y á la
Iglesia tornaba, vencedor, llevando consigo los
glortosos trofeos; á la Igles la, bajo cuyas naves
resonaban cantos de triunfo, mientras repique- .
teaba jubilosa la campana de la cubierta torre.
En el claustro, tranquilo y apacible, se reun ía,

cuando había de resolver un problema arduo,
presidido por el párroco, lo que debía llegar á
ser, andando el tiempo, cabildo municipal. El
acero de la torre .anuncíaba la lejana tormenta y
denunciaba la presencia del enemigo, sorpren­
diéndole en su marcha cautelosa, toda la vida del .
pueblo reílula al templo; Sil casa era la casa de
Dios; eDomus populi, domus Dei>.,Nd había más
alimento esoirítual que la p. labra divina, vehícu-
lo de' l cia, y no había n las solemnes fies-
tas e que el can Jííúrg.jco, el acento

diOsa tñt:~~m;,~~,~"~io~:+;~i:; l~" H
"" OCQ fué quedando la gJesia m;ia~

Un vie~je incredulidad sopló sobre las rudas
frentes eternamente humilladas bajo el peso del
misterio, Un imperioso, írresístible deseo de vi­
vir agitó los corazones ahuyentando el sueño sa­
grado de la muerte. La muchedumbre que, angus­
tiada, loca de espanto, refugiada en el Santuario,
abrazándose prenétíca a la cruz eri la horrible vi­
sión milenaria, desparrarrrose confiada sobre la
tierra inundada de luz, palpitante de vida gozosa
y triunfante , cuando á. la pesadilla trágíca suce­
dió el despestar sereno .y la-aurora radiante disi­
pó ~ @s fantasmas siniestros de la noche. UIÍhon-.
cID. extrerneclmiento, coma el espasmo de una
fecundaoién augasta, sacudió las .entrañas de la
tierr.a endurecidas opor el trabajo- esclavo, y un
poderoso aIiente, de libertad y de independencia
irguió con noble 'altivez 'las cervices dobladas
sobre el ingrato surco, levantando justicieros
los brazos ' hechos á la lastimera súplica. Fué co­
mo una irrupción gloriosa de la vida en los do- .
minios de la muerte, como un desbordamiento .
de fuerza y de energía, . el triunfo de la , salud lj

del-amor, un espectáculo soberbio los hombres YJ
las cosas respondiendo unánimente al magnifico
~ sursU Iill cor da>. lavida del pueblo ya no pudo
ser. presidida desde .Jo a'lt@ en la ' penunbra, por !
un Cristo pálido y dolososo. Las naves del tern­

plo quedaron destertas y el ministre oficiante sin­
tió en se corazón el fríode las paredes desnudas .
En vano gimió furiosamente-el campanero. Cre­
ció la hierba en el claustro sombrio:y huyó del
atrio 'hasta el JT1as leve rumor. Fné la ruina deíí­

nitiva de la vieja Casa de Dios.
y hé aquí que se alea frente á la Iglesia que
1 ne Cl.l{Ul gUI::;'1:: QIL.c:r 1I~1I1....• ...~.~ '~6·. --t- q---

se hunde, cuarteada, la Casaldel Pueblo, la Ca­
sa de la ,Qjudad. 'Es la (democracia naciente,' el
espíritu muntcipal.igerrnea .<de todas -das liberta­
des pühlicasafunéarnento nücteo.de la paícia, Es
el 'c.ómienzo 'de la gran IReY6lución.ilolftica, .el­
poder nacional que surge del caos del feudalis- .
mo, el espíri tu civil, el espirítu laico. triunfante.,

en marcha hada las grandes democracias moder­
Ras, hacia las libres so.ciedades -del poryenir.
¡Que frutos de liberación no hubiera dado la fe-J
cunda semilla en el campo de la Historia! Los
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N. LA PRENSA
Un nuevo desfacedor de entuertos aparece

boy bajo el nombre de REPÚBLIGA RADICAL.
Creémonos en el derecho y el deber de que

nuestra voz sea oida, porque contamJ~s ~0!1 la re­
presentaci ón de una gran parte de nuestro pueblo
é integrando ese conglomerado -que sellama ciu­
dad, hemos de anotar las anómolias resultantes
de la vida civfca llevandonuestro grano de arena
á la perfección de la misma. , ,

No pretendemos sentar plaza de intelectuales,
ni de indiscustibles. Nuestros actos, realizadas
con toda sinceridad, puede el mas modesto dís­
cutírlos . No somos infalibles, pero procuramos
no equivocarnos porque el ridiculo mas grande ,
es el de rectificarse. e ' • ,

Deseamos que nuestra misiÓn' sea fructífera

en bien de todos, y saludando .al pueblo leridano
y á la prensa del mismo cree cumplir con un de-
ber de cortesía . .

, 'LA:' REDACCIÓN. "

.. ii ... .0;;" "'r~ 1~ 1001p~i::l 1::1 ~asa del Pueblo.
Antaño era la Iglesia a Casa de 1"ue510.

Hombres, mujeres y niños llenaban las amplias,
solemnes naves, y un Cristo -exagüe presldia
desde lo alto, en la penumbra" á la muchedumbre
congregada en torno del santuario, bajo los bra­
zas protectores de -la' cruz. .Iglesia y ciudad,eran
una cosa misma; la Casa del Pueblo, la Casa de
Dios. Al grave tañido de la campana, que desde
~ torre cubierta" que atalayaba el horizonte, des-o
cendia rodando por colinas y valles, a,lzapánse,
humildes ras cervices dobladas sobr~ la dl:lr~ gle­
ba, y de todos los contornos iban acudiendo al

Al aparecer esta modesta publicación, los

que á ella contribuimos, deseariamos que nues­

t ras primeras palabras, estampadas por modestas

plumas, fueran un manojo de flores que en señal

de admiración de honor y de justicia, se fueran á '

posar sobre la tumba, del que fué nuestro entra­

ñable amigo, nuestro maestro y nuestro jefe.

No pretendemos hacer la biografía de Manuel

:Soldevila porqué Lérida toda le conoció; de sus

'ge stiones en la vida pública ha quedado señales

imborrables que los odios y las bajas pasiones no

pudieron fundir y el tiempo, ese pasagero que lo

anota todo con imparcialidad, habrá escrito el de­

be y el haber.
Consecuente hasta el último momento cum­

plió con sus predicaciones y como no era arnbi­

cíoso jamás la apostasia nubló su cerebro. Nos

orgullecemos con su ejemplo y, como dignos

discipulos que de él hemos sido, sabremos imi­

tarle.
Nuestra apología debemos circunscribirla en

'estas p~Jabl1a.s: fu~ $ncero, fué jp.sto" l ué 1~qJ.:.
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oldádoe de e etb os

FRAY-LEGO

Sigue en Lérlda los .domingos por la madru....
gada el' rosario de la aurora. Muchas hembras y
algunos machos, porque e ja gente son así; ó han
de llevar; e_n la mliJl'H> eJl ro ariio, 0·..el. trabuco.

En suma: hípócritas, muchos; fanáticos algu~­

nos; comerciantes no. póc.os; sotllnas uno ó Qos.
, -Hom5re,--,-,O'ecia un 'curioso á ótro-¿eómo,

siendo- el I'dsal'i0 ~¡ 1'1:\ aurora· un aeta t8"n' l:Jgra .
dabl'e'-á los ojos de rnos y su· madre, no asisten
a:"él rti epobi Spo, rli un sofó canónigo ni el c1ero?L

. -..lV aya una pr-eguhta! ¿N~yves ' que esos ros.a~

ríos son gratuitos; que los- qáe á ellos asisten na:
cQbran derechos; que los4'presbfteros- no se eXl?o~

nen á atrapar un resft-iado sin su cuenta y razon~ .

y que en estas horas de madrugada están con las
manos el1 la ,masa, quiero decir ocupados en sus:
queh'acenes domesticos?
- -bo cual que será verd¡:¡d-replicó, el primer"

c4r·ioso; pues(obsel1vo que tam¡:>oco las' amas de.
los cur'8S dejan oir su voz en el cotarro.

-Quiá! Esa alfalfa espiritool es sólo para los:
borregos:

y YO 'digo que como ·los fleos que asisten al rO'"·
sario de la aurora se creen con el de'recho de.
moler y fastidiar al vecindario con destemplados
gritos en'ho'ras consagradas al descanso. No es
chillando á manera de energúmenos como han de
ganar el cielo: jesús dijo-que la oración mas gra...
ta á Dios es I~ que se dirige desde el fondo del
If.0ga~" sjn osten tacion ni hlpopresig;pero lo s neos
no hacen caso de las enseñanzas de jesús, y no
saqen orar sino en púfifico y á voces con proce...
~l1L!1::1I vla ~ ~II¡V 1::11 PUUII\"V y a vv\"I::~ \"VII P¡V\"I::'"

sion~s' y rOmerias.
¿Ne podrian aquellos señores ir-se á reza r al

templo, en v.e2l de fa~tid¡at al prógimo con s'us'
cfestemp'la9asivoces? ¿No, habrá ninguna autor-f.!.
dad para haéer~es entender que si ellos tienen neo<
desldad ·de rezar, al vecindario le asis te el der~-

cho de'que se le déjé dormir. :
La conducta de las autoridades si prohibiesen

esas- ,r idfcii las' manifestaciones propias de una­
s'ecta fanática, perturbadl;m!', hipócrita-y ant icrl g..<'
t18118, seria'dlgna de aplauso.

El rosario de la auw
,..,.,.--

Una comisión de padres de soldados de cuot
ha visitado al Ministro de la Guerra, para pedirle
que sus hijos no sean . mandados al Ejército .de
Operaciones. No sabemos si entre estos patrio­
teres de 2000 ptas. habrá algún papá ministro
que les acompañe, entendiendo sin duda en este
patriotismo tan mi génerls, que el estar sentado
en' Ia poltrona ministeriaT y :mangonear asuntos y
expedientes basta y sobra para que su hijo sea
eximido de ir á combatir en los terru ños afríca­
nos junto al lado de sus hermanos inferiores en
t-or funá. ' -

No grata odiosa ha de ser á los españoles la
guerra de Africa, porque de el la no vamos á sa­
car nada de provecho. En cambio, lo mismo que
en Cuba, iremos a enterrar el jugo de la nación:
El dinero; y más dolo roso aun que las pesetas,
los miles de hombres robustos y sanos cuya vida
será segada en flor ó envejecida antes del tiempo
por la rudeza y sufr.imientos de la campaña.

Por lo mismo, indignación nos causarfa la de....
terminación del general Luque si esta fuese com-­
placencia á dichos padres de cuota. Síé ndonos
como nos es antipática la guerra de marruecos por­
lo estéril de tQS sacriñelos que estamos haciendo
sin gloria: ni provecho ¿Qué concepto nos mere-s
cerfa 1<) determinaclón del general Luque?

Enemigos somos, corno hemos dicho, !THl,y;
mW veces de la guerra con el, marrequí. Pero
iA.rer:íR.no se cambie de' ¡¡> 'I~'I\1, . hemos de oponer....

· n~s. siquiera con nuestra .protesta á lijue prospere,
.la petición de los padres de cuota, ,

Si pues la calamidad de la guerra continua,•.
ciiandn menos que vayan á ella ricos y pobres, •
igual los hijos de ministros como los hijos de lOS'
hortelanos ¿A,caso' no es' tan preciosa la sangre.
de un pobre, como la de' UIJ rico? O es que las.

. madres,de los pobres no han de sentir en sus en...
trañas los efectos familiares?,

H UMANO.

FRAY.

ellas encierra las otras dos, lo mismo que sucede
con los divinos atributos. No hay libértad, si no
somos iguales en I~ pesesión del derecho, y no
seremos iguales, si la fraternidad no nos une.
Las tres palabras vienen á simbolizar el ,triángule
del progreso y de la perfección humana, que, por
cualquier ángulo que se mire, se vé el triángulo
completo.

La idea democrática- es la premesa de Ila ltlllad,
de oro en lo porvenir; la fórmula del reinado de
la. justicia y de la paz; el bello ídealde, I~ aspí­
raciones humanas en tocro's las órdenes de'su pro­
gresfwa actividad; el paraíso terrestre del raoío..
nalismo, colocado con justicia en el término de

, los merecimientos de la criatura, en sustftución
ñef paraíso dogmático, cáprishosarnente coloca­
do en el principio.

Un pueblo regi<4,> en los sanos principios de
la verdadera democracia será un, pueblo prospero
y felízt El sentimiento de fraternidad, que ha de
ser la savia de su organismo, suavizará todas las
asperezas, igualará todas las jerarquías, y faci­
litará la legítima expansión ae todas las aspira­
ci-ones populares. Cada uno, considerando que el
derecho individual tiene su límite en el derecho ,
común, y que el bienestar propie está armónica-

• f mente enlazado con el btenestae de todos, se
moverá tranquilo y satisfecho en la órbita <te sus
derechos ,y deberes, ufano con el ejercicio nunca \
interrumpido de su li bertad, y dichoso corno el
hijo que ve repartido por igual entre sus herma r­

nos el cariño del bondadoso padre de familias,
Todos senan felices, porque las fuentes de IJa~.fe:.
licldadi estar án 'abiertas pára todos: N'i el prl\Vllle~~

I gío despertará,menguadas concupiscencias, ni la ,
arbí teartedad perturbadoras rebeldías. 1 Una ley;
fundada en 11:\ justicia é inspérada en el' an1óJl, será
el código común, la serpiente de bronce cuya
vista curará las picaduras, 1es,estímulos de las
pasiones egoístas: como el sol, que fecunda con
igualdad todas las simientes, asf la ley fecundará

I lo-s interesesde todos los.ciudadanos. La ciencia,
líbre del dogmatismo opresor y de las eoacciones
de 10s go biernes doctrlnaníos, elevará magestuo-
sa se vuelo, abarcando cada dfa más espleadoro­
sos horizontes. El ignorante haUará escuelas
donde emancipar su inteligencia; l os ingenios.
vasto campo donde ejercer· su poderosa activi­
dad; y la conciencie, i'Si1?< temores ~ud la op-ri m!"lJ1
ni t rabas que la coarten; antes, pOI" el cont rário,
segura de la tolerancia ajena, como precio de lal
tolerancia propia, tributará sinceramente al Gran
Arqu kectudel Universo el homenage desus con-
vicciones, el cul tó de sus creen cias.

R:sta es la democracia fecunda, . aquella cu~o

atil,vEmimiénto lab l1arllla pa~ y la ven tura, de IQS,
ptteb-losJ EJílerhig·a de los procedimient0s de fuer"

, 2i8i, ;t10/ aspira á establecerse sog're lagos d'e. san­
rg re'y montones de cenizas, sino soJjre,los esc(j).m~

btos, del fanatismo y la ignoraJilCi:ia'. No'presentará'.
la. batalla á los homb r,es, ni pa,seará, ¡Dor- l l1ts '
cillJltládes la l incendiar,ia tea, ni erigiliá la.gullI(!)ÍiÜia
para cercenar las cafuezas de los tiranos\ . perol
bati.Fá sin descanso pOli medios tan segl!1\fOsicomo
paciUcos lós ba~úar'tes de la 0pfesión y las trin­
cheras del error. Sus soldadbs son el maestro d'el
escuela y todd aquel que despierta en el'conizón
del pueblo sentimret'lt0s de frater.nidad y de justi­
cia; sus al1mas~' el libro, la palabra y el e~emplo.

No es. impacien te nf ¡¡>recipitada: sabe que las
sQcledades se acogerán más ó menos pronto á su
salvadora sombra, y- espera ,t ranqu-ila que suene
eo el curso de los tiempost la: hli>ra de la regene-
reGión de los pueblos. _ .

La verdadera democracia no ·es turbulenta;
porque las turbulenciasJlevan ¿. las dictaduras, .y
~ conSiguiente á,la r-estricdón de. los derechos:
no es otra; porque el ateismo es la muerte de
todas las virtudes, asf morales como c;fvlcas, y la'
honradez y el oivisme crel ciudadano son los pun:-,
tos ,de a¡¡¡oY0 del régimen democrático: ni cabel
tampoco en ella el faNatismo religioso; porque la.
democracia es la libertad en todas las fmahifesta....
_\... _.\... u· _ ., __ ,,_ _: '\...~..: . _ _ ~c_..

c1(i)l1es.legftimas de la actividad humana, y el fa­
natismo es J a servidumbre dc ' la conciencia que:
es la más.depresiva (¡l'e todas las serndumbres.
- La democracia n(i) es otra , cosa que el cristia-

nismo en, su pureza; per o/no el rorlst ianismo corre­
gido y aumentado áJgu to y conveniencia' de 10Sl
hombres .para sus par ticulares propósitos, .armado
de la intransigenoia, del anatema, de la inquisi
ción, sino el cristianismo origiual, la fé razonada,
e1 1homenaje .de adoración de la criatltraral Cria­
dor y la' fratemida ent e los hombres.,

FRA,y,"LEGO.

'rodo ~lr pasado ha sido necesar.io para quelos,
hombres hayan lIega.do á apercibjrse de que eran­
hombres; para que el derecho protestase contra
el hecho, y la idea contra la fuer~a; para que los ,
v.iejos podere~ se bamboleasen sobre sus oarco- '
midas pede stales, y "0S antiguos dioses cayesen,
ent re la i rr isión y.. el desprecio de sus propios
adoradores, al pié de las mismas aras donde por­
tantos siglos les ofreciera la ignorancia su nau­
seabun do indenso. Los errores en el orden moral
son como las enfermedades en- los cuerpos; pero
así como éstas nos han traído la ciencia médicª,
los errores dogmáticos de la filosofía r'e l i giosl:l'nQ~ ,

han traído el racionalismo, y los error,es po!ítico~ J

del despotismo 'la regeneradora democracia ..
Mas la democracia, en sus albores, no es lo

que debe ser, ni lo que será andando los tiempos:
es solamente un conato de emancipación, egoista,
nacida del temor individual y del odio de. cada
uno á las pasadas tlranfas;' y debe ser y será1 'la
tranquila observancia. del deber y del derecho,
funda en la ,oonfraternidad de los hombres, bien
.\.-(:"'--:,...J--- .J,.~'_ ~ __..... ""'-:...., c ..- ..___.- _ : ~ _ _\.~ .._:~_~ . .......

defi nida y bien sentida. Es una idea luminosa que
brilla en los cerebros sin calentar 84nJos ~ora­

zones; un .espejismo moral que miente a1 viajero
las ri quezas de la fecundidad en los páramos-del
desierto .

¿Hay algo tan hermoso, tan jus to, tan conso .
lador ni tan rico de generosas pro mesas como el
lema que la democracia. ll eva bordado en.los plie­
gues de su bandera? Libertad, igualdad} f rater­
izítad: tres palabras que expresan los tres g ran·
des atributos de la .'nafuraleza humana; como~el

pader,y la sadidur/a y el amor}los tres infinitoS'
atributos de la naturaleza divina. Cada una de

Al dilttn¡to hermanll Soldevila
, l·

nuestro jefe, Debe terminarse} pero sin violencias
l' fa razón triunfará esté de parte de quien esté.

En el mitin de controversia} al que han re­
ta.do nuestros amig os de Barcelona} han de
ar¿ll.dl'" aquellos que se ocultan tras el pseudo­
nimo ó venden sus plumas al mejor postor. Mo­
mento mas indicado para demostrar sus denun­
cias no se ha de presentar, y esta será la hora
en que} los que dicen que somos borregos unas
veces p otras lo qtie 1~ -parec-Cj si tr-ill'nrañ}
veran la cottversián del númeropor lo menos de
tosqae, cuando les pl'aC'C} nos llaman ñuenos
republioanos'.

Felicitamos a nuestros correligionarios de
Barcelona por su actitudy creemos que no de­
berla limitarse esta acción unicamente en {¡que..
lla dudad} sino que debiera hacerse mas ex­
tensa por lo menos en toda Cataluña} ya que es
donde á pesar de ser mayor el número de corre­
ligionarios tambien lo es el de sus detractores .

FALCONET.

Trazabas planes eIJ que habrías, de emplear
largos años y. fuiste acolnet ído de improviso,por
la muerte\ cuando menos la esperabas y en hora
tal vez en qué) te creías en el medio día de tu
existencia. D. E. P.
A¡ MIS 'HERMANOS TOQOS:

Desnudos venimos al ' mundo, desnudos sa l­
dremos de él. Buscamos fama, buscarnos safuidu...
ria, acumulamos riquezas , corremos tras la gloria
en afanoso esfuerzo, y de todo esto, ¿que lleva..
mas á la huesa?

Que son el esplendor del poder, el honor de
la ciencia, el bri lle de la virtud, el orgullo de la
riqueza, los encantos de la.hermosura, cuando se
pagó la deuda, que con trajimos con la natura­
leza? Fijemos nuestros ojos en esta lamentable
escena;y contemplemos lo que es la vida. Todos
los rangos se nivelan, con la muerte; t.qdas las
distin'ciones humanas desaparecen con ella como
el humo impelido por el, v iento. En este trance
supremo, no queda del hombre sino el recuerdo
de sus buenas acciones. y solo un juez, eh Su­
premo Hacedor del 'Universo.
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Le"}endo.-Un'com'm1icaao e Bor ja Bla ,
publicado en «La T rinchera) dice que guardan
unos sujetos ~ .át:(uella ci~ad para cua ndo se
se pretenda levantar el velo á las novicias, las
brovigns. '

¿Se nos podría decir cuantos de estos índiví­
dnos han std I'r:ocf!sados l''Gr vIolación?

***
. La junta de Aetos' Civlles- nos- rl1eg'á' comiu1i~

---~o Á .......~ .c:" ..... _...o.r-oAn.. .o.C!' nito OrñTim!:lm~ntp

~u~mos á sus favorecedores- que próxi mamente
realizar un sor eo á benéfl~to de lo acfui" pura­
mente civiles que puedan-celebrarse.

. * $o *- _ _
Los aficionados de la ~ociedad «La Paloma)

irán ma'ñlll1a , l"~s BorjaS, de excursión srti . a,
para ~YCY fin 1l~garán esta n~, Rto~d t s
de-Baree In , fas tiple señori s' rápi y •
el barítono señor Crespi.

p,et 0s~nJatJ .un:éxito . . . -FiL
TlPo-L.lil'OGRAFt~ DE SOL Y BENET. -LÉRIDA.

- - - 1, f. . '

F IGARO.

Los empleados cobran con puntualidad, el
alcalde se hace simpático á la opinión, algú n
conceja l denun cia ab usos , ó excesos, ó cobros
indeb idos.. ... Y los g uardias visten traje de
verano.

Toma posesión el señor secre tario, vuelve el
señor contador, se hacen las sesiones de segunda
convocator ia y 'los abogados aseso res informan.. .
y se dá la bola á los perros.

Se acabaron los planos de la cloaca colectora,
se estudia, se trabaja, se mueve, se ag ita ... , y
re vive.

os hemos vue o franceses, 00 bemos áfea
cesado, ó buscamos hacernos á ellos simpáticos.
As~ está el arte pictórico por Jo que á Lérida se
refiere.

Haf .que tratar con tndiscrecrón de miestr
a~stas en cl érnes, por que es t ta su so e ~
bilidad, que á una indicación sincera que obedez­
ca á una apreciación crítica, se es capaz de con­
testar con un desplante. Cada cual en su manera
de proceder.

r Hemos tenido el gusto de visitar la colee­
cron de cuadros que nuestro paisano senor '.
nes ha expuesto, en uno de los salones del rnu­
rñcípto, y en un conjunto hemos salido ba ante
impresionados. La tonalidad de los colores es
simpática, 1rféndose en dos "Ó tres de S$ trabajos
la influencia ~que ha ejercido sobre su autor la
fórma de Rusiñoi.

Felicitamos al novel artista, al ropio tieI!IPo
que al conocido ya pintor Borras por el c úadro
que ha regalado á fa Diputación y que le acred
una vez más.

PELO.

MI.TIN - PRO ES A
Contra la derivacióJI e
aguas del Ribagorzana.

t endrá lugar el día 7 e Septiembre próxím
á las diez de la mañana en los Campos-Elíseos
de esta ciudad.

Regantes é industriales del Segriá y pa.yes~

de las huertas bajas de Lérída, acudid todos al
acto á que os llama la junta organizadora del
mismo, para hacer viva p e a de las ~rét-en­
s ienes de Jos peticionarios Sres. Blazquez-Sert,
cual concesión sería la completa rufna del pafs

Tomarán parte en tan importe asamblea re­
prese ntación de todas las fuerzas vivas y de los
numerosos pueblos de la zona regable.

No falteis: es cuestión de~ vida ó muerte por
todo el llano de Lérida y comarcas vecinas.

'La jiznta Organizadora.

I V ida lD.unic·pal

se, sin embargo, por regla géneráT, y caDe esta­
blecerlo, een las seis primeras horas del día
las aguas ube~ en las otras seis bajan así su­
cesiváme e

Alfredo. -¡Admirable fenómeno por cierto!
¿Decís que es debido solo á la luna?

El padre.-La luna basta á producirlo; mas
nuñca soe mayores Jas mareas que...cuaodo concu­
rren directamente la luna y el sol á atraer las
aguas del Océano. En los novílunieay en los ple­
nilunios, cuando sol y lana están en una misma
línea. las mareas son muy altas: en las cuadra­
taras, cuando sol y luna están en ángulo recto,
las mareas son bajísimas', Obran los dos astros en
un mismo sentido en el primer caso, -en el se-

I
gundo, en sentido opuesto

Adela -¿Sabéis padre, que os váís entrando

11
: sin sentirlo en consideraciones bien difíciles? Os

fiábías propuesto #abfarnosde ituskJfleS y no 4e
1 realidades. Enhorabuena que hubieréis seguido

diaéndonos algo de esas engañosas alas que
bía creído síem re que nos venían 'de muy

jos; más, ¿á qué mentar ahora vuestras ra-
uras y novñunlos?

El padre.-¿Quieres entonces qué siga des':
truyendotus queridas ilusiones? ¡Pobre niña! Le­
vanta los ojos mira: ¿qué ves S'obre tu cabeza?

Adela.-¿Qué he de ver sino el cieto?
El padre.-Rasga también esa ilusión, porque

este cielo no está sino en tus ojos . El azul que
ves es el color del aire, de ese aire que respiras .

Adela. ·-¿Cómo, padre?
El padre.-Ven y sígueme. Recoge ag ua en el

hueco de tu mano, ¿De qué color te parece?
Ade1a.-Blanca corno la tle la fuente.
El padre.-Mira, sin embargo, el mar ¿Es

blanca la superficie del Océano?
Adela.-No. sino azul.
El padre. - El agua en pequeñas cantid ades,

es pues, incolora, azul en gremIes masas. Así del
a ire. Son incoloras sus capas, más es azul su
conjunto, el conjunto de la atmósfera. A cierta
altura de la tierra, ¿crees qué verías ni aún ese
colar que tan hermosos sueños te ha inspirado?

Adela .-¿QlJé es lo qué entonces se cubre por
las noches de estrellas relucientes?

El Padre .-¡Pobr~ Adela! Esas estrellas relu­
cietlieJ,J están á l11fl'ares el ~as de tu cíelo.íma­
girtáffo. La tritura def aire atmosférico no es más
que de 10 kilómetros. Recorre la lU& 320,000 por
segundo, y ha tardado nada menos que años en
bajar de la estrella más próxima á la tierra . Cal­
cula á que distancia de esa bóveda azulada no se
ha de haUar la estrella. Está elevado el sol sobre
nosotros á más de 157 millones de kilómetros:
baja de él la luz en8 minutos y 13 segundos. Han
de distar las estrellas millones de kilómetros , lo
mismo del sol que de nuestr o pequeño planeta.
¿Crees, por otra parte , que ahora, como de noche,
no pueblan el espacio? No las ves ahora porque
su luz está ecli psad a por la del sol: más brillan y
centellearr como en las t inieblas, y aún en lo más
claro del día podría s distinguirlas desde el fondo
de un POZOr

Adela.-¡Y yo qué hab ía imag inado siempre
el ciéto- en el atto!

El padre.-¿,Más qué es para tí lo alto? Vives
en un globo que gira sin cesar sobre sí mismo.
No dejas nunca de ver tu cielo . Como le tie nes
sobre tu cabeza, lno to fras- de-te n'eTfatñbferrb316
tus plantas? Ese que llamas cielo eStá sobre tí,
deba jo de tí, á tUi derecha, á tu i2qpier da .

Adela. - S iento , a haberos tlra do de nueve á
hab lar de nues tras ílusíones por qué acaftá'is de
sumerg ír en un mar de dudas mi alma.

El padl'e.-¿En un mar de dudas, Adeia? ¿Du~

das tu también, Alfred o?
Alfredo '.-No, más he oído explicar el color de

ese supuesto cielo, muy de otra manera. ' Ese co­
lor que ves, me d4je-ran, son los ra~Gi' azules del
sol reñejados en la t ierra. :

il' padre.- &Y te pare.ce·v.er.dader:a:esa·teoría?
Mañana se cubre el-horizonte, se cierra. No ves
~".u&,".lu o .... ""Gau1 "'" ~( u_••_ v ..._, v..!.o __ • ...I:' i-..1__ - -. ........c.. -.... - -

ya en la atmó sfera los rayos azuleS". Sube$ á una
cumbre que domlpe las nubes vuel :es li 'ger el
az ul d~1 d elo . ¿1\e mdiean ya algo esos hechos?
La densidad de las nubes es muy distinta de.:la:.=.
de la tierra . ¿Concibes que puedan refiejar de un
mismo modo ni que reflejen uq~ J11ismos rayos?

Más la impresionabilidad 4ti Adela es rntiCIiB.
Mfrala con la cabeza bflll) mo uha rosa que

ha dejado marchita el 'hálito de un huracan ar­
diente. L1evémosla a sulbUfna..w~dre gara gue la
anime con el rodo vivlficad( cm u p81al1r~.

E.

INVIERNOUATARDE D
«A LA ORILLA DEL MAR,.

OrganizaciOD re ublicaDa
J TA le L
D. Pablo Font, Presidente
> Antonio Fontova, Vlce-presldente
) Agustjn Estiarte, Tesorero
) Juan Paleó, Secretario

Jaan Reale , Vocal
,. Manuel de Valvís, id.

' ) José Biguera, id.
) Antonío Castelló, id.
lt sidra Gabandé, id.
) Francisco Escudé. id
» Ramón Montull, id.
) Juan Gastó, id.
) Francisco Llorca, id.
) Amadeo Vives, id.
) Salvador Casases, id.
) Domingo Altitlent, id ,

(Diálogo entre un padre r sus hijos]

Alfredo.-¿Detís que nos engañan á cada
paso los sentidos?

El padre.-A cada paso Alfredo. ¿Ves aque­
lla ola? Te parecerá que avanza y viene á estr&­
liarse contra las rocas de esta playa?

Alfredo.-Cierto.
El padre.v-Paes no avanza ni retrocede, no

tiene más movimiento que el de arriba aba jo.
Mira sino la boya que sobrenada en ella, ¿Ves
que adelanta un solo paso? Una sétíe de olas te
parece la continuación de la primera que alcan­
zan á distinguir tus ojos. Una de tantas ilusiones.

Alfredo.-¿Qué son entonces las olas?
I padre.-Nada má que ondulaciones debi­

das á la presión desigual del viento sobre las
aguas. Deprimes tu propia carne en un punto y
la ves crecer en otro. Deprime el viento unas

la!J d'M 1!40. :,Cada dep, 'eSJóny
otes,ff;ntfj~nt, iMltu etI una

ola.
Alf~edo.-Sl, más no me negaréis que las

ola. baten aquí con ímpetu las rocas. Ved como
se levantan y rompen saltando en el aire deshe­
ba5 en espuma.

El padre.-¿No ves también como blanquean
allá lo lejos? Donde quiera que dan con un pe­
fiasco, un banco de arena, una pequeña islet a,
ucede otro tanto. No es la ola la que azota la

r a, la roca la que rompe la ola y la deshace.
o en toda la ribera del mar hay rocas. ¿Por qué

donde no las hay ves simplemente las aguas ex-­
tendiéndose como uña.sabana sobre las arenas de
la playa? La sola interrupción'de la curva que
descélben las olas constituye las rempíeates.

Alfredo.-¿Y ta espuma?
El padre.- La espuma la arrojan á menudo

las ot 8 mucho antes de llegar á la costa. Dá el
viento contra su cúspide y dispersa partículas de
agua en todas direcciones. Y si las disper sa alH
el viento, ¿como no las han de d1spersar aquf las
rocas?

AlfI'edo.-Comprendo, coml!"'endtl, IlIás be
aquí que en tanto que hab lamos, no pMe sino
que el mar avanza ¿Ser.á otra ilusión de mIs sen­
ti'dos?

e l pqdre.-No, Alfredo , estamos en la hora
<.tel reñujo,

Alfredo.- IEn la hora de l ref lujo!
El paclre.-¿No has oído, según esto, hablar

de lae mareas'il La Luna atrae fuertemente 'las
aguas del Océano y las levanta dos veces por
dfa. La subida 6 cr elmiento de las aguas consti ·

~~~e !. ! ! ~~ ~ : ~ ~ ~!~~~~! ~~!!~! ~: !~ ~~~ ~~~ ~ ~~
ba jada la mare~ C uando aumen n las aguas en

Itura ¿no te pa e e natural ql1e disminuyen en
xt n o y pter n terreno n te playa? Ya que

bajen, ¿no te parece natural que lo recobren?
Alfredo. -¿Y ti nen lugar flujo y reflujo siem~

pr á las mislTl Ilor s?
El padr .-A. las 11'11 mas precisamente no,

porqu el g lobo pi solo ve inticuatro horas
n dar la vuelta So re su e je, y la luna velntfcuá­

tro y cuar nta y nueve minutos para volver á en­
ontrars sobr un mismo punto de la tierr a. Las

r n t ~ga d r nt upa(I f.lJl ~c1ÓR uar q..
y ntJ " .n;inu 0'9 más ta e p dra. Es bléc
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Ci ru j a no-De nti sta

PLAZA DE LA CONSTITUCIÚN
"6 ' '6 L É 'R I DA '6 '6

D. R..MontalI

CARLOS NIETO - Comercial, 3.-:" Principal- BA R e E L o N A

1 " " ,

CALLE MAYOJ{ 9,2 PRAL. - L ER 1D A
, . ..;

Sellos de Cautchou y de Metal
=:::=== DE TODAS CLASES Y TAMA&OS=====

fi ie lo' para los U$O~ mé dicos y' OXí~eno puro;
.S u er-os , inyectables, Re a ct ivo s quírni co s,,

'H ~ u a $ minerales , €~pé1eífico~. Bra~'u€ro~,

Du é ha s , y .d emá s a para to s ort opé d ic os ,

CCánnido CC!ita
Corredor ~.al , ele O@mercio ColegiadQ,

Li: RIDA

Despacho: Banco de España y Rambla de
Fernando, 16, 2°, 1.0:= Gesttiona é intervie­
ne en operaciones = Sindicatos, agrfcolas, de
descuento, préstamos, negociación de letras =
Compra y venta de valores, etc., etc. = Ase­
gurador = DEL E G 1\ D O del Banco vitalicio
de España = Seguros. Vida y de la Compañía
cZURICH). Seguros Accidentes. = = -

, - ;.1 1

JI,.. 'd A' 1Gran fábr ica de camas de. ' , ' madera torneada, única en, J1QS ' e,· ,.rm@ugo.~:~~1~ ~~OSF~~:'~~~;:í'J:
¡j ,1 ' j~ ~ , " /.. baJOS, (Fonda de España),

Las camas que vende esta casa son superiores á las que vienen de fuera, pues empleamos p~ra su cons- '
trucción madera de haya. = Ojo, compradores, antes de adquirir una cama, preguntarle al almace­
nista si os garantlza, con su firma, si es , de madera haya.e-La .persona que compra una cama para
de chopo no 'le dura ni quince días. En cambio el que, la compra de madera de haya, tiene cama para
siernpre. =Unico en Lérida y sin sucursales, Rambla de Fernando, 16, (Ronda de España). Precios sin
= = = = = ,= competencia, precí ós de ,fábrica.- LERIDA. = = = = = =

SECCION D E

3- LERIDA - TalferBs: 'Alueras del Puente

Pórticos AUos, a~-Lj:RIDA

Calle Mayop, Dúmepo S2...LERI D A ---_~m_-----

GRAN ALMACEN DE MUEBLES

, \

VENTAS .AL POR :M:A YOR y DETALL

Celestino [ové

laboratorio de análisis de abonos, tieiras, productos agrícolas' é industriales, orinas, pus, sangre, etc, etc. • • (1 • • I
J

Baratura, elegancia y prontitud,
= encontrarán en esta casa =

(BAJADA DE LA TRINIDAD) Pescadería, 3
.-...-.. L É A I D A ---..--

,

• • 'S • • • • • • • • • e • e Especialidades farmac éuticas nacionales y extranjeras. Aguas minerales
¡t; ,. 1' . f

OXiGENO, HIELO, 'MAT ER IAL ANTIÉSP~ICO * Esta farmacia estar á abierta durante toda la noche


